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Antología de textos sobre el Espíritu Santo en los discursos y homilías de 
Benedicto XVI en Australia, durante la XXIII Jornad a Mundial de la Juventud, 
que se celebró del 13 al  21 de julio de 2008.       
 
 

� «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis 
mis testigos hasta los confines de la tierra (Hechos 1,8), 
[Es el tema de esta XXIII Jornada Mundial de la Juventud] 

  
o El Espíritu Santo desciende sobre nosotros en cada Misa, no sólo para 

transformar nuestros dones del pan y del vino en el  Cuerpo y la Sangre 
del Señor, sino también para transformar nuestras v idas, haciéndonos 
con su fuerza un solo cuerpo y un solo espíritu en Cristo. (Hipódromo 
de Randwick, 20 julio 2008) 

«Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza». Estas palabras del 
Señor resucitado tienen un significado especial para los jóvenes que serán confirmados, sellados con el 
don del Espíritu Santo, durante esta Santa Misa. Pero estas palabras están dirigidas también a cada uno 
de nosotros, es decir, a todos los que han recibido el don del Espíritu de reconciliación y de la vida 
nueva en el Bautismo, que lo han acogido en sus corazones como su ayuda y guía en la Confirmación, 
y que crecen cotidianamente en sus dones de gracia mediante la Santa Eucaristía. En efecto el Espíritu 
Santo desciende nuevamente en cada Misa, invocado en la plegaria solemne de la Iglesia, no sólo para 
transformar nuestros dones del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor, sino también para 
transformar nuestras vidas, para hacer de nosotros, con su fuerza, «un solo cuerpo y un solo espíritu en 
Cristo». 
 

o El Espíritu Santo es el poder de la vida de Dios, q ue nos conduce hacia 
la llegada del Reino de Dios, fuente de vida nueva en Cristo y alma de la 
Iglesia. (Hipódromo de Randwick, 20 julio 2008) 

Pero, ¿qué es este «poder» del Espíritu Santo? Es el poder de la vida de Dios. Es el poder del 
mismo Espíritu que se cernía sobre las aguas en el alba de la creación y que, en la plenitud de los 
tiempos, levantó a Jesús de la muerte. Es el poder que nos conduce, a nosotros y a nuestro mundo, 
hacia la llegada del Reino de Dios. En el Evangelio de hoy, Jesús anuncia que ha comenzado una 
nueva era, en la cual el Espíritu Santo será derramado sobre toda la humanidad (cf. Lc 4,21). Él 
mismo, concebido por obra del Espíritu Santo y nacido de la Virgen María, vino entre nosotros para 
traernos este Espíritu. Como fuente de nuestra vida nueva en Cristo, el Espíritu Santo es también, de 
un modo muy verdadero, el alma de la Iglesia, el amor que nos une al Señor y entre nosotros y la luz 
que abre nuestros ojos para ver las maravillas de la gracia de Dios que nos rodean. 

Aquí en Australia, esta «gran tierra meridional del Espíritu Santo», todos nosotros hemos 
tenido una experiencia inolvidable de la presencia y del poder del Espíritu en la belleza de la 
naturaleza. Nuestros ojos se han abierto para ver el mundo que nos rodea como es verdaderamente: 
«colmado», como dice el poeta, «de la grandeza de Dios», repleto de la gloria de su amor creativo. 
También aquí, en esta gran asamblea de jóvenes cristianos provenientes de todo el mundo, hemos 
tenido una experiencia elocuente de la presencia y de la fuerza del Espíritu en la vida de la Iglesia. 
Hemos visto la Iglesia como es verdaderamente: Cuerpo de Cristo, comunidad viva de amor, en la que 
hay gente de toda raza, nación y lengua, de cualquier edad y lugar, en la unidad nacida de nuestra fe en 
el Señor resucitado. 
 

o La fuerza del Espíritu Santo, a través de los Sacra mentos, llena la vida 
de la Iglesia y fluye en el interior de todas las c riaturas. (Hipódromo de 
Randwick, 20 julio 2008) 

La fuerza del Espíritu Santo jamás cesa de llenar de vida a la Iglesia. A través de la gracia de 
los Sacramentos de la Iglesia, esta fuerza fluye también en nuestro interior, como un río subterráneo 
que nutre el espíritu y nos atrae cada vez más cerca de la fuente de nuestra verdadera vida, que es 
Cristo. San Ignacio de Antioquía, que murió mártir en Roma al comienzo del siglo segundo, nos ha 
dejado una descripción espléndida de la fuerza del Espíritu que habita en nosotros. Él ha hablado del 
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Espíritu como de una fuente de agua viva que surge en su corazón y susurra: «Ven, ven al Padre» (cf. 
A los Romanos, 6,1-9). 

� Esa gracia del Espíritu Santo es puro don. Debemos permitirle 
entrar en nosotros. Importancia de la oración.  

Sin embargo, esta fuerza, la gracia del Espíritu Santo, no es algo que podamos merecer o 
conquistar; podemos sólo recibirla como puro don. El amor de Dios puede derramar su fuerza sólo 
cuando le permitimos cambiarnos por dentro. Debemos permitirle penetrar en la dura costra de nuestra 
indiferencia, de nuestro cansancio espiritual, de nuestro ciego conformismo con el espíritu de nuestro 
tiempo. Sólo entonces podemos permitirle encender nuestra imaginación y modelar nuestros deseos 
más profundos. Por esto es tan importante la oración: la plegaria cotidiana, la privada en la quietud de 
nuestros corazones y ante el Santísimo Sacramento, y la oración litúrgica en el corazón de la Iglesia. 
Ésta es pura receptividad de la gracia de Dios, amor en acción, comunión con el Espíritu que habita en 
nosotros y nos lleva, por Jesús y en la Iglesia, a nuestro Padre celestial. En la potencia de su Espíritu, 
Jesús está siempre presente en nuestros corazones, esperando serenamente que nos dispongamos en el 
silencio junto a Él para sentir su voz, permanecer en su amor y recibir «la fuerza que proviene de lo 
alto», una fuerza que nos permite ser sal y luz para nuestro mundo. 
 

o La fuerza del Espíritu Santo ilumina, consuela y en camina hacia el futuro 
(Hipódromo de Randwick , 20 de julio de 2008)   

La fuerza del Espíritu Santo no sólo nos ilumina y nos consuela. Nos encamina hacia el futuro, 
hacia la venida del Reino de Dios. ¡Qué visión magnífica de una humanidad redimida y renovada 
descubrimos en la nueva era prometida por el Evangelio de hoy! San Lucas nos dice que Jesucristo es 
el cumplimiento de todas las promesas de Dios, el Mesías que posee en plenitud el Espíritu Santo para 
comunicarlo a la humanidad entera. La efusión del Espíritu de Cristo sobre la humanidad es prenda de 
esperanza y de liberación contra todo aquello que nos empobrece. Dicha efusión ofrece de nuevo la 
vista al ciego, libera a los oprimidos y genera unidad en y con la diversidad (cf. Lc 4,18-19; Is 61,1-2). 
Esta fuerza puede crear un mundo nuevo: puede «renovar la faz de la tierra» (cf. Sal 104,30). 

 
o Fortalecida por el Espíritu y provista de una rica visión de fe, una nueva 

generación de cristianos está invitada a contribuir  a la edificación de un  
mundo en el que sea acogida la vida; en el que el a mor no sea 
ambicioso o egoísta.  (Hipódromo de Randwick, 20 de  julio de 2008) 

Fortalecida por el Espíritu y provista de una rica visión de fe, una nueva generación de 
cristianos está invitada a contribuir a la edificación de un mundo en el que la vida sea acogida, 
respetada y cuidada amorosamente, no rechazada o temida como una amenaza y por ello destruida. 
Una nueva era en la que el amor no sea ambicioso ni egoísta, sino puro, fiel y sinceramente libre, 
abierto a los otros, respetuoso de su dignidad, un amor que promueva su bien e irradie gozo y belleza. 
Una nueva era en la cual la esperanza nos libere de la superficialidad, de la apatía y el egoísmo que 
degrada nuestras almas y envenena las relaciones humanas. Queridos jóvenes amigos, el Señor os está 
pidiendo ser profetas de esta nueva era, mensajeros de su amor, capaces de atraer a la gente hacia el 
Padre y de construir un futuro de esperanza para toda la humanidad. 

 
� El mundo y la Iglesia  tienen necesidad de renovaci ón 

El mundo tiene necesidad de esta renovación. En muchas de nuestras sociedades, junto a la 
prosperidad material, se está expandiendo el desierto espiritual: un vacío interior, un miedo 
indefinible, un larvado sentido de desesperación. ¿Cuántos de nuestros semejantes han cavado aljibes 
agrietados y vacíos (cf. Jr 2,13) en una búsqueda desesperada de significado, de ese significado último 
que sólo puede ofrecer el amor? Éste es el don grande y liberador que el Evangelio lleva consigo: él 
revela nuestra dignidad de hombres y mujeres creados a imagen y semejanza de Dios. Revela la 
llamada sublime de la humanidad, que es la de encontrar la propia plenitud en el amor. Él revela la 
verdad sobre el hombre, la verdad sobre la vida. 
 También la Iglesia tiene necesidad de renovación. Tiene necesidad de vuestra fe, vuestro 
idealismo y vuestra generosidad, para poder ser siempre joven en el Espíritu (cf. Lumen gentium, 4). 
En la segunda lectura de hoy, el apóstol Pablo nos recuerda que cada cristiano ha recibido un don que 
debe ser usado para edificar el Cuerpo de Cristo. La Iglesia tiene especialmente necesidad del don de 
los jóvenes, de todos los jóvenes. Tiene necesidad de crecer en la fuerza del Espíritu que también 
ahora os infunde gozo a vosotros, jóvenes, y os anima a servir al Señor con alegría. Abrid vuestro 
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corazón a esta fuerza. Dirijo esta invitación de modo especial a los que el Señor llama a la vida 
sacerdotal y consagrada. No tengáis miedo de decir vuestro «sí» a Jesús, de encontrar vuestra alegría 
en hacer su voluntad, entregándoos completamente para llegar a la santidad y haciendo uso de vuestros 
talentos al servicio de los otros. 
 

� El sacramento de la Confirmación 
 

o Significado del «sello» del Espíritu Santo (Hipódro mo de Randwick 20 
de julio de 2008)  

 
� Significa haber sido refrescados por la belleza del  designio de Dios 

para nosotros y para el mundo, y llegar a ser nosot ros mismos una 
fuente de frescor para los otros. Ser «sellados con  el Espíritu» 
significa además no tener miedo de defender a Crist o. 

Dentro de poco celebraremos el sacramento de la Confirmación. El Espíritu Santo descenderá 
sobre los candidatos; ellos serán «sellados» con el don del Espíritu y enviados para ser testigos de 
Cristo. ¿Qué significa recibir la «sello» del Espíritu Santo? Significa ser marcados indeleblemente, 
inalterablemente cambiados, significa ser nuevas criaturas. Para los que han recibido este don, ya nada 
puede ser lo mismo. Estar «bautizados» en el Espíritu significa estar enardecidos por el amor de Dios. 
Haber «bebido» del Espíritu (cf. 1 Co 12,13) significa haber sido refrescados por la belleza del 
designio de Dios para nosotros y para el mundo, y llegar a ser nosotros mismos una fuente de frescor 
para los otros. Ser «sellados con el Espíritu» significa además no tener miedo de defender a Cristo, 
dejando que la verdad del Evangelio impregne nuestro modo de ver, pensar y actuar, mientras 
trabajamos por el triunfo de la civilización del amor. 
 Al elevar nuestra oración por los confirmandos, pedimos también que la fuerza del Espíritu 
Santo reavive la gracia de la Confirmación de cada uno de nosotros. Que el Espíritu derrame sus dones 
abundantemente sobre todos los presentes, sobre la ciudad de Sydney, sobre esta tierra de Australia y 
sobre todas sus gentes. Que cada uno de nosotros sea renovado en el espíritu de sabiduría e 
inteligencia, el espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y piedad, espíritu de admiración y 
santo temor de Dios. 
 

o Los dones del Espíritu Santo que recibimos en el sa cramento de la 
confirmación: su actuación. (Hipódromo de Randwick 19 de julio de 
2008)  

� Son un don, y exigen solamente una respuesta. Lo qu e constituye 
nuestra fe no es principalmente lo que nosotros hac emos, sino lo 
que recibimos. 

Este mismo don del Espíritu Santo será mañana comunicado solemnemente a los 
candidatos a la Confirmación. Yo rogaré: «Llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, 
de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad; y cólmalos del 
espíritu de tu santo temor». Estos dones del Espíritu -cada uno de ellos, como nos recuerda 
san Francisco de Sales, es un modo de participar en el único amor de Dios- no son ni un 
premio ni un reconocimiento. Son simplemente dados (cf. 1 Co 12, 11). Y exigen por parte de 
quien los recibe sólo una respuesta: «Acepto». Percibimos aquí algo del misterio profundo de 
lo que es ser cristiano. Lo que constituye nuestra fe no es principalmente lo que nosotros 
hacemos, sino lo que recibimos. Después de todo, muchas personas generosas que no son 
cristianas pueden hacer mucho más de lo que nosotros hacemos. Amigos, ¿aceptáis entrar en 
la vida trinitaria de Dios? ¿Aceptáis entrar en su comunión de amor? 

Los dones del Espíritu que actúan en nosotros imprimen la dirección y definen nuestro 
testimonio. Los dones del Espíritu, orientados por su naturaleza a la unidad, nos vinculan 
todavía más estrechamente a la totalidad del Cuerpo de Cristo (cf. Lumen gentium, 11), 
permitiéndonos edificar mejor la Iglesia, para servir así al mundo (cf. Ef 4, 13). Nos llaman a 
una participación activa y gozosa en la vida de la Iglesia, en las parroquias y en los 
movimientos eclesiales, en las clases de religión en la escuela, en las capellanías universitarias 
o en otras organizaciones católicas. Sí, la Iglesia debe crecer en unidad, debe robustecerse en 
la santidad, rejuvenecer y renovarse constantemente (cf. Lumen gentium, 4). Pero ¿con qué 
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criterios? Con los del Espíritu Santo. Volveos a él, queridos jóvenes, y descubriréis el 
verdadero sentido de la renovación. 
  

o Estamos llamados a vivir los dones del Espíritu San to  en los altibajos 
de la vida cotidiana, para transformar las familias , las comunidades y las 
naciones. (Hipódromo de Randwick 19 de julio de 200 8)  

 
Esta tarde, reunidos bajo este hermoso cielo nocturno, nuestros corazones y nuestras 

mentes se llenan de gratitud a Dios por el don de nuestra fe en la Trinidad. Recordemos a 
nuestros padres y abuelos, que han caminado a nuestro lado cuando todavía éramos niños y 
han sostenido nuestros primeros pasos en la fe. Ahora, después de muchos años, os habéis 
reunido como jóvenes adultos alrededor del Sucesor de Pedro. Me siento muy feliz de estar 
con vosotros. Invoquemos al Espíritu Santo: él es el autor de las obras de Dios (cf. Catecismo 
de la Iglesia Católica, 741). Dejad que sus dones os moldeen. Al igual que la Iglesia 
comparte el mismo camino con toda la humanidad, vosotros estáis llamados a vivir los dones 
del Espíritu entre los altibajos de la vida cotidiana. Madurad vuestra fe a través de vuestros 
estudios, el trabajo, el deporte, la música, el arte. Sostenedla mediante la oración y 
alimentadla con los sacramentos, para ser así fuente de inspiración y de ayuda para cuantos os 
rodean. En definitiva, la vida, no es un simple acumular, y es mucho más que el simple éxito. 
Estar verdaderamente vivos es ser transformados desde el interior, estar abiertos a la fuerza 
del amor de Dios. Si acogéis la fuerza del Espíritu Santo, también vosotros podréis 
transformar vuestras familias, las comunidades y las naciones. Liberad estos dones. Que la 
sabiduría, la inteligencia, la fortaleza, la ciencia y la piedad sean los signos de vuestra 
grandeza. 
 

�  Cómo llegar a ser testigos de Jesucristo. Es el Espíritu Santo quien dirige y 
define nuestro testimonio.   
(Hipódromo de Randwick, 19 de julio de 2008)  
Esta tarde ponemos nuestra atención sobre el «cómo» llegar a ser testigos. Tenemos 

necesidad de conocer la persona del Espíritu Santo y su presencia vivificante en nuestra vida. 
No es fácil. En efecto, la diversidad de imágenes que encontramos en la Escritura sobre el 
Espíritu -viento, fuego, soplo- ponen de manifiesto lo difícil que nos resulta tener una 
comprensión clara de él. Y, sin embargo, sabemos que el Espíritu Santo es quien dirige y 
define nuestro testimonio sobre Jesucristo, aunque de modo silencioso e invisible. 

 
o El testimonio en un mundo dividido y fragmentario ( Hipódromo de 

Randwick, 19 de julio 2008) 
Ya sabéis que nuestro testimonio cristiano es una ofrenda a un mundo que, en muchos 

aspectos, es frágil. La unidad de la creación de Dios se debilita por heridas profundas cuando 
las relaciones sociales se rompen, o el espíritu humano se encuentra casi completamente 
aplastado por la explotación o el abuso de las personas. De hecho, la sociedad contemporánea 
sufre un proceso de fragmentación por culpa de un modo de pensar que por su naturaleza 
tiene una visión reducida, porque descuida completamente el horizonte de la verdad, de la 
verdad sobre Dios y sobre nosotros. Por su naturaleza, el relativismo non es capaz de ver el 
cuadro en su totalidad. Ignora los principios mismos que nos hacen capaces de vivir y de 
crecer en la unidad, en el orden y en la armonía. 

� Sólo en Dios y en su Iglesia podemos encontrar la u nidad que 
buscamos. Y, sin embargo, frente a las imperfeccion es y 
desilusiones, tanto individuales como institucional es, tenemos a 
veces la tentación de construir artificialmente una  comunidad 
«perfecta».  

Como testigos cristianos, ¿cuál es nuestra respuesta a un mundo dividido y 
fragmentario? ¿Cómo podemos ofrecer esperanza de paz, restablecimiento y armonía a esas 
«estaciones» de conflicto, de sufrimiento y tensión por las que habéis querido pasar con esta 
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Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud? La unidad y la reconciliación no se pueden 
alcanzar sólo con nuestros esfuerzos. Dios nos ha hecho el uno para el otro (cf. Gn 2, 24) y 
sólo en Dios y en su Iglesia podemos encontrar la unidad que buscamos. Y, sin embargo, 
frente a las imperfecciones y desilusiones, tanto individuales como institucionales, tenemos a 
veces la tentación de construir artificialmente una comunidad «perfecta». No se trata de una 
tentación nueva. En la historia de la Iglesia hay muchos ejemplos de tentativas de esquivar y 
pasar por alto las debilidades y los fracasos humanos para crear una unidad perfecta, una 
utopía espiritual. 

� Separar al Espíritu Santo de Cristo, presente en la  estructura 
institucional de la Iglesia, pondría en peligro la unidad de la 
comunidad cristiana. La tentación de «ir por libre» . 

Estos intentos de construir la unidad, en realidad la debilitan. Separar al Espíritu Santo 
de Cristo, presente en la estructura institucional de la Iglesia, pondría en peligro la unidad de 
la comunidad cristiana, que es precisamente un don del Espíritu. Se traicionaría la naturaleza 
de la Iglesia como Templo vivo del Espíritu Santo (cf. 1 Co 3, 16). En efecto, es el Espíritu 
quien guía a la Iglesia por el camino de la verdad plena y la unifica en la comunión y en 
servicio del ministerio (cf. Lumen gentium, 4). Lamentablemente, la tentación de «ir por 
libre» continúa. Algunos hablan de su comunidad local como si se tratara de algo separado de 
la así llamada Iglesia institucional, describiendo a la primera como flexible y abierta al 
Espíritu, y la segunda como rígida y carente de Espíritu. 
 

� La primera efusión del Espíritu Santo, hace casi dos mil años: los Apóstoles 
fueron transformados e impulsados a hablar de su encuentro con Jesús.  
(En el muelle de Barangaroo (Sydney) el 17 julio 2008) 

 
Hace casi dos mil años, los Apóstoles, reunidos en la sala superior de la casa, junto con María 

(cf. Hch 1,14) y algunas fieles mujeres, fueron llenos del Espíritu Santo (cf. Hch 2,4). En aquel 
momento extraordinario, que señaló el nacimiento de la Iglesia, la confusión y el miedo que habían 
agarrotado a los discípulos de Cristo, se transformaron en una vigorosa convicción y en la toma de 
conciencia de un objetivo. Se sintieron impulsados a hablar de su encuentro con Jesús resucitado, que 
ahora llamaban afectuosamente el Señor. Los Apóstoles eran en muchos aspectos personas ordinarias. 
Nadie podía decir de sí mismo que era el discípulo perfecto. No habían sido capaces de reconocer a 
Cristo (cf. Lc 24,13-32), tuvieron que avergonzarse de su propia ambición (cf. Lc 22,24-27) e incluso 
renegaron de él (cf. Lc 22,54-62). Sin embargo, cuando estuvieron llenos de Espíritu Santo, fueron 
traspasados por la verdad del Evangelio de Cristo e impulsados a proclamarlo sin temor. 
Reconfortados, gritaron: arrepentíos, bautizaos, recibid el Espíritu Santo (cf. Hch 2,37-38). Fundada 
sobre la enseñanza de los Apóstoles, en la adhesión a ellos, en la fracción del pan y la oración (cf. Hch 
2,42), la joven comunidad cristiana dio un paso adelante para oponerse a la perversidad de la cultura 
que la circundaba (cf. Hch 2,40), para cuidar de sus propios miembros (cf. Hch 2,44-47), defender su 
fe en Jesús ante en medio hostil (cf. Hch 4,33) y curar a los enfermos (cf. Hch 5,12-16). Y, 
obedeciendo al mandato de Cristo mismo, partieron dando testimonio del acontecimiento más grande 
de todos los tiempos: que Dios se ha hecho uno de nosotros, que el divino ha entrado en la historia 
humana para poder transformarla, y que estamos llamados a empaparnos del amor salvador de Cristo 
que triunfa sobre el mal y la muerte. En su famoso discurso en el areópago, San Pablo presentó su 
mensaje de esta manera: «Dios da a cada uno todas las cosas, incluida la vida y el respiro, de manera 
que todos lo pueblos pudieran buscar a Dios, y siguiendo los propios caminos hacia Él, lograran 
encontrarlo. En efecto, no está lejos de ninguno de nosotros, pues en Él vivimos, nos movemos y 
existimos» (cf. Hch 17, 25-28).  
 

� Desde entonces, hombres y mujeres se han puesto en camino para 
proclamar el mismo hecho, testimoniando el amor y l a verdad de 
Cristo. Su llegada a Australia y otras zonas del Pa cífico 

Desde entonces, hombres y mujeres se han puesto en camino para proclamar el mismo hecho, 
testimoniando el amor y la verdad de Cristo, y contribuyendo a la misión de la Iglesia. Hoy 
recordamos a aquellos pioneros -sacerdotes, religiosas y religiosos- que llegaron a estas costas y a 
otras zonas del Océano Pacífico, desde Irlanda, Francia, Gran Bretaña y otras partes de Europa. La 
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mayor parte de ellos eran jóvenes -algunos incluso con apenas veinte años- y, cuando saludaron para 
siempre a sus padres, hermanos, hermanas y amigos, sabían que sería difícil para ellos volver a casa. 
Sus vidas fueron un testimonio cristiano, sin intereses egoístas. Se convirtieron en humildes pero 
tenaces constructores de gran parte de la herencia social y espiritual que todavía hoy es portadora de 
bondad, compasión y orientación a estas Naciones. Y fueron capaces de inspirar a otra generación. 
Esto nos trae al recuerdo inmediatamente la fe que sostuvo a la beata Mary MacKillop en su neta 
determinación de educar especialmente los pobres, y al beato Peter To Rot en su firme convicción de 
que la guía de una comunidad ha de referirse siempre al Evangelio. Pensad también en vuestros 
abuelos y vuestros padres, vuestros primeros maestros en la fe. También ellos han hecho innumerables 
sacrificios, de tiempo y energía, movidos por el amor que os tienen. Ellos, con apoyo de los sacerdotes 
y los enseñantes de vuestra parroquia, tienen la tarea, no siempre fácil pero sumamente gratificante, de 
guiaros hacia todo lo que es bueno y verdadero, mediante su ejemplo personal y su modo de enseñar y 
vivir la fe cristiana.  
 

� El descubrimiento de la belleza de la tierra y el del hombre 
 

o El descubrimiento de las bellezas naturales (En el muelle de Barangaroo 
(Sydney) el 17 julio 2008) 

 
Hoy me toca a mí. Para algunos puede parecer que, viniendo aquí, hemos llegado al fin del 

mundo. Ciertamente, para los de vuestra edad cualquier viaje en avión es una perspectiva excitante. 
Pero para mí, este vuelo ha sido en cierta medida motivo de aprensión. Sin embargo, la vista de 
nuestro planeta desde lo alto ha sido verdaderamente magnífica. El relampagueo del Mediterráneo, la 
magnificencia del desierto norteafricano, la exuberante selva de Asia, la inmensidad del océano 
Pacífico, el horizonte sobre el que surge y se pone el sol, el majestuoso esplendor de la belleza natural 
de Australia, todo eso que he podido disfrutar durante dos días, suscita un profundo sentido de temor 
reverencial. Es como si uno hojeara rápidamente imágenes de la historia de la creación narrada en el 
Génesis: la luz y las tinieblas, el sol y la luna, las aguas, la tierra y las criaturas vivientes. Todo eso es 
«bueno» a los ojos de Dios (cf. Gn 1, 1-2. 2,4). Inmersos en tanta belleza, ¿cómo no hacerse eco de las 
palabras del Salmista que alaba al Creador: «!Qué admirable es tu nombre en toda la tierra!» (Sal 8,2)?  
 

o El descubrimiento del hombre, creado a imagen  y se mejanza de Dios 
(En el muelle de Barangaroo (Sydney) el 17 julio 20 08) 

 
Pero hay más, algo difícil de ver desde lo alto de los cielos: hombres y mujeres creados nada 

menos que a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26). En el centro de la maravilla de la creación 
estamos nosotros, vosotros y yo, la familia humana «coronada de gloria y majestad» (cf. Sal 8,6). ¡Qué 
asombroso! Con el Salmista, susurramos: «Qué es el hombre para que te acuerdes de él?» (cf. Sal 8,5). 
Nosotros, sumidos en el silencio, en un espíritu de gratitud, en el poder de la santidad, reflexionamos. 

 
� Las heridas que marcan la tierra 

Y ¿qué descubrimos? Quizás con reluctancia llegamos a admitir que también hay heridas que 
marcan la superficie de la tierra: la erosión, la deforestación, el derroche de los recursos minerales y 
marinos para alimentar un consumismo insaciable. Algunos de vosotros provienen de islas-estado, 
cuya existencia misma está amenazada por el aumento del nivel de las aguas; otros de naciones que 
sufren los efectos de sequías desoladoras. La maravillosa creación de Dios es percibida a veces como 
algo casi hostil por parte de sus custodios, incluso como algo peligroso. ¿Cómo es posible que lo que 
es «bueno» pueda aparecer amenazador?  
 

� Las heridas y cicatrices en la humanidad, junto con  los logros del 
ingenio humano 

Pero hay más aún. ¿Qué decir del hombre, de la cumbre de la creación de Dios? Vemos cada 
día los logros del ingenio humano. La cualidad y la satisfacción de la vida de la gente crece 
constantemente de muchas maneras, tanto a causa del progreso de las ciencias médicas y de la 
aplicación hábil de la tecnología como de la creatividad plasmada en el arte. También entre vosotros 
hay una disponibilidad atenta para acoger las numerosas oportunidades que se os ofrecen. Algunos de 
vosotros destacan en los estudios, en el deporte, en la música, la danza o el teatro; otros tienen un 
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agudo sentido de la justicia social y de la ética, y muchos asumen compromisos de servicio y 
voluntariado. Todos nosotros, jóvenes y ancianos, tenemos momentos en los que la bondad innata de 
la persona humana -perceptible tal vez en el gesto de un niño pequeño o en la disponibilidad de un 
adulto para perdonar- nos llena de profunda alegría y gratitud.  
 

Abuso del alcohol y de drogas; violencia  y degradación 

sexual 
Sin embargo, estos momentos no duran mucho. Por eso, hemos de reflexionar algo más. Y así 

descubrimos que no sólo el entorno natural, sino también el social -el hábitat que nos creamos 
nosotros mismos- tiene sus cicatrices; heridas que indican que algo no está en su sitio. También en 
nuestra vida personal y en nuestras comunidades podemos encontrar hostilidades a veces peligrosas; 
un veneno que amenaza corroer lo que es bueno, modificar lo que somos y desviar el objetivo para el 
que hemos sido creados. Los ejemplos abundan, como bien sabéis. Entre los más evidentes están el 
abuso de alcohol y de drogas, la exaltación de la violencia y la degradación sexual, presentados a 
menudo en la televisión e internet como una diversión. Me pregunto cómo uno que estuviera cara a 
cara con personas que están sufriendo realmente violencia y explotación sexual podría explicar que 
estas tragedias, representadas de manera virtual, han de considerarse simplemente como «diversión».  
 

Libertad y tolerancia separadas de la verdad; confusión 

moral e intelectual; pérdida de la autoestima y 

desesperación. 
Hay también algo siniestro que brota del hecho de que la libertad y la tolerancia están 

frecuentemente separadas de la verdad. Esto está fomentado por la idea, hoy muy difundida, de que no 
hay una verdad absoluta que guíe nuestras vidas. El relativismo, dando en la práctica valor a todo, 
indiscriminadamente, ha hecho que la «experiencia» sea lo más importante de todo. En realidad, las 
experiencias, separadas de cualquier consideración sobre lo que es bueno o verdadero, pueden llevar, 
no a una auténtica libertad, sino a una confusión moral o intelectual, a un debilitamiento de los 
principios, a la pérdida de la autoestima, e incluso a la desesperación.  

 
� La vida no está gobernada por el azar; el ejercicio  de la libertad; no 

dejarse engañar.  
Queridos amigos, la vida no está gobernada por el azar, no es casual. Vuestra existencia personal ha 
sido querida por Dios, bendecida por él y con un objetivo que se le ha dado (cf. Gn 1,28). La vida no 
es una simple sucesión de hechos y experiencias, por útiles que pudieran ser. Es una búsqueda de lo 
verdadero, bueno y hermoso. Precisamente para lograr esto hacemos nuestras opciones, ejercemos 
nuestra libertad y en esto, es decir, en la verdad, el bien y la belleza, encontramos felicidad y alegría. 
No os dejéis engañar por los que ven en vosotros simplemente consumidores en un mercado de 
posibilidades indiferenciadas, donde la elección en sí misma se convierte en bien, la novedad se hace 
pasar como belleza y la experiencia subjetiva suplanta a la verdad.  
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